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Centro de Estadísticas Electorales 


El Centro de Estadísticas Electorales es un servicio desarrollado 
por la Corte Nacional Electoral, a través de la Dirección Nacional 
de Educación Ciudadana, para brindar información histórica sobre 
los procesos electorales realizados en Bolivia entre 1979 y 2006 a 
través de una base de datos digitalizada. 


Entre 1979 y 1995 se realizaron ocho elecciones presidenciales 
(1979, 1980, 1985, 1989, 1993, 1997, 2002 y 2005) y siete elecciones 
municipales (1987, 1989, 1991, 1993, 1995, 1999 y 2004). Sólo una 
parte de los resultados de estas elecciones, de las más recientes, 
estaba digitalizada. Salvador Romero Ballivián, reconocido investigador 
de temas electorales y actual presidente de la Corte Nacional 
Electoral, entregó al Centro de Estadísticas Electorales una base de 


Teatro itinerante 


ÁGORA 


Noticias 


datos del período 1979 a 1991 elaborada por el mismo para sus 
trabajos de investigación. Por su parte, la primera tarea del Centro 
consistió en la trascripción los datos restantes que no estaban 
digitalizados. Con toda esa información se ha echado a andar este 
nuevo servicio de la Corte Nacional Electoral. 


Además de ofrecer resultados electorales, el Centro genera 
reportes, indicadores y comparación de indicadores estadísticos de 
los diferentes comicios relacionados a resultados de votación, 
geografía electoral, organizaciones políticas y candidatos electos. 


Este servicio está diseñado para apoyar con información oficial 
a los investigadores que trabajan sobre temas electorales o 
relacionados al desarrollo de la democracia en Bolivia, a las 
organizaciones políticas, a todas las entidades estatales y no estatales 
relacionadas con la vida democrática del país y a estudiantes 
universitarios. 


El centro de Estadísticas Electorales ofrece un sistema de consultas 
en línea (a través de la página web de la Corte Nacional Electoral) 
que permite la interacción de cualquier usuario con la base de 
datos de los procesos electorales. Las bases de datos también 
pueden ser solicitadas a la Unidad de Análisis e Investigación de 
la Dirección de Educación Ciudadana. 


"Entre todos hacemos 


democracia 


Cuando el sonido de los tambores 
rompe la rutina de las calles de Ascensión 
de Guarayos, población del departamento 
de Santa Cruz, o de Challapata (Oruro), 
Aiquile (Cochabamba), Macharetí 
(Chuquisaca) o Porvenir (Pando), entre 
otras poblaciones del país, es que la Feria 
de Teatro "Entre todos hacemos 
democracia" anuncia su llegada. 


Así, con música, con teatro y con juegos 
se convoca a los habitantes de una localidad 
a participar en esta actividad diseñada por el 
Programa Nacional de Educación Ciudadana 
"Para vivir en democracia". El objetivo es muy 
claro: se pretende que, a través de una 
práctica innovadora de comunicación y edu- 
cación, los jóvenes, los niños y también las 


personas adultas participen, se informen, 
discutan y reflexionen sobre lo que significa 
vivir en democracia y sobre cómo la 
democracia es también una práctica en los 
diversos ámbitos de la vida cotidiana. 


El teatro ha probado ser un medio de 
comunicación de experiencias y un generador 
de participación muy versátil. El grupo de 
teatro Grito, encargado de llevar adelante 
esta actividad educativa, ha puesto en práctica 
todos sus recursos artísticos y lúdicos para 
propiciar la interacción entre las personas. 
Las autoridades de cada localidad se han 
comprometido y han colaborado para la 
realización de cada una de las Ferias de 
Teatro que se han realizado y las emisora de 
radio locales han sido un vehículo de gran 


eficacia a la hora de atraer la atención sobre 
esta actividad. 


El contenido de las Ferias de Teatro gira 
alrededor de los valores democráticos 
libertad, igualdad y respeto y, muy espe- 
cialmente, en las diferencias que hay entre 
vivir en un régimen democrático y uno que 
no lo es. Esta diferencia es clara y real pa- 
ra las generaciones que han experimentado 
la vida en las dictaduras militares; pero tiende 
a ser menos concreta para las generaciones 
más jóvenes que han nacido y crecido en 
un régimen democrático. Una obra de teatro, 
especialmente escrita para motivar esta 
discusión por el grupo Grito, motiva la 
participación, la discusión y la reflexión sobre 
estos aspectos. 


ÁGORA 


Ciudadanía étnico-cultural 


Las reformas a la Constitución Política 
del Estado de 1994 modificaron el artículo 
primero de las Disposiciones Generales, 
sección que define los rasgos 
fundamentales del Estado boliviano. En 
este artículo reformado, se define a Bolivia 
como: "libre, independiente, soberana, 
multiétnica y pluricultural". 


Los primeros tres atributos apuntan 
claramente en una misma dirección: 
Bolivia es libre, lo que significa que no 
está supeditada por ningún vínculo a otro 
Estado; es independiente, es decir, no es 
una colonia o un protectorado de otro 
país; y es soberana, lo que implica la 
afirmación de su independencia en la 
comunidad internacional y la potestad de 
definir y resolver sus problemas sin 
intromisión de otros estados. 


Los otros dos atributos (Bolivia es 
multiétnica y pluricultural) apuntan al 
reconocimiento de una característica 
fundamental del país: la diversidad étnica 
y cultural de sus pobladores. Este 
reconocimiento fue el resultado, por una 
parte, del desarrollo de la democracia 
boliviana y de sus instituciones y, por otro, 
de las demandas y acciones sostenidas 
de los pueblos indígenas para lograr su 
inclusión efectiva en el Estado boliviano. 
Se produjo, además, en un contexto 
intelectual internacional que valoró 
positivamente las singularidades 
culturales, las tradiciones y las costumbres 
propias de cada grupo y percibió con 
desconfianza la homogeneización. 


El reconocimiento de la multietnicidad 
y pluriculturalidad del país ha dado lugar 
a políticas por lo menos en tres campos. 
Por una parte, la reforma educativa, 
emprendida en 1994, uno de cuyos ejes 
centrales es la educación multicultural y 
bilingúe; por otra, la instauración de las 


Organizaciones Territoriales de Base 
(OTB), que en el marco de las políticas 
de descentralización y de la Ley de 
Participación Popular son partícipes de 
la elaboración de las políticas públicas; 
y, finalmente, la ratificación de convenios 
internacionales, especialmente el 
Convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) que 
reconoce derechos colectivos a los 
pueblos indígenas. 


Las discusiones recientes sobre esta 
temática se han abierto a un horizonte 
más amplio. Particularmente relevantes, 
en este sentido, son las consideraciones 
étnico-culturales que se relacionan con la 
ciudadanía. Éste es, precisamente, el tema 
que se aborda en esta entrega de Ágora. 
Una investigación de Xavier Albó, de la 
cual extractamos algunas partes, permite 
visualizar las implicaciones que tiene el 
reconocimiento de derechos colectivos a 
los pueblos indígenas para una 
concepción de ciudadanía en Bolivia que 
incluya pero vaya más allá de los derechos 
civiles y políticos. Ésta es, sin duda, una 
discusión pertinente a la vez que polémica 
en momentos en los que se preparan 
cambios a la Constitución Política del 
Estado. 


Aportar a la deliberación informada de 
la ciudadanía es uno de los objetivos de 
la Dirección Nacional de Educación 
Ciudadana de la Corte Nacional Electoral. 
En las tres últimas ediciones de Ágora, 
incluyendo ésta, se ha abordado el 
complejo tema de las ciudadanías en 
Bolivia desee varios puntos de vista: la 
ciudadanía civil y política, la social y 
económica y, ahora, la ciudadanía étnico- 
cultural. Esperamos, con ello, ofrecer a 
nuestros lectores información para la 
reflexión y la discusión. 


Ó 


Corte Nacional Electoral 


Upa 


JO 


[6 


= 
= 


Corte Nacional Electoral 


Dirección Nacional de 
Educación Ciudadana, 
Capacitación, Análisis e 
Información (DNECCAI) 


Edición 
Unidad de Información 
Pública 


Diseño 
Ernesto Azcuy 


Ilustraciones 
Alejandro Salazar 


Impresión 
SPC Impresores S.A. 


D.L. 4-1-187-05 P.O. 


La Paz, Bolivia 


Deliberación 


ÁGOI 


Una investigación de Xavier Albó La ciu 


Bolivia se reconoce constitucionalmente como un país 
multiétnico y pluricultural. Este reconocimiento permite 
pensar que la construcción de una noción amplia de 
ciudadanía debe considerar aspectos étnicos y culturales. 
La Corte Nacional Electoral ha encargado a conocedores 
de la materia una serie de investigaciones sobre las diversas 
facetas de la cindadanía en Bolivia. Xavier Albó ha tenido 
a su cargo la investigación sobre los aspectos étnico-culturales 
implicados en la ciudadanía. Albó desde hace varias décadas 
es un acucioso investigados de los pueblos indigenas de 
Bolivia: sus lenguas, su cultura y sus relaciones con la 
política y el Estado. Una de sus últimas publicaciones es, 
en coantoría con Ramiro Molina B.: Gama étnica y 
lingúística de la población boliviana (PNUD, 
2006) 


Lo que sigue es un extracto de la investigación de 
Albó, en el que se refiere a las formas de reconocimiento 
de la ciudadanía a partir de los derechos civiles y políticos 
desde la perspectiva indígena. El hilo conductor es el 
reiterado sentimiento de ser considerados sólo "cindadanos 
de segunda clase" y su lucha para ir revertiendo esta 
situación. 


Desde el establecimiento de la Colonia 
los españoles reinterpretaron el principio 
de la reciprocidad, que regulaba en gran 
medida la vida privada y pública sobre todo 
en la sociedad andina, como una especie 
de intercambio de favores obligatorios entre 
las comunidades indígenas y el régimen 
colonial. Al nivel público las primeras 
aportaban tasas, la mita minera y otras 
prestaciones, a cambio de las cuales recibían 
el reconocimiento de sus tierras. A su vez, 
dentro de la comunidad o ayllu, quienes 
habían prestado ya adecuadamente este 
tipo de prestaciones, más otras internas 
dentro del propio gobierno comunal, 
recibían también el debido reconocimiento 
y prestigio dentro de ella, incluyendo el 
derecho al usufructo de determinadas 
parcelas para cultivo y áreas de pastoreo, 
dentro de un complejo sistema de tenencia, 
y el derecho a utilizar los diversos servicios 
comunales incluida la administración de 
justicia. De alguna manera este estilo de 
prestaciones obligatorias de servicios a 
cambio de ciertos reconocimientos se 
extendió también a otros niveles, como las 
relaciones con la Iglesia o con los patrones 
de hacienda. Este sistema perduró después 
de la Independencia aunque, como 
resultado de la expoliación ya mencionada 


de tierras comunitarias, hasta 1952 se 
concentró cada vez más en las relaciones 
entre peones indígenas y patrones (o sus 
mayordomos). 


LA PERSONA 


En este contexto se entiende mejor el concepto 
tradicional jurídico andino colonial de persona, 
préstamo castellano que sólo parcialmente 
corresponde a los términos jaqí (en aymara) 
o na (en quechua) y que sigue utilizado 
hasta ahora en muchas comunidades. Este 
préstamo andino, a diferencia de su raíz 
castellana, no se refiere tanto a cualquier 
individuo o ser humano sino sobre todo al 
que (o, mejor, a la pareja! que) ya es sujeto 
de prestaciones obligatorias, con los 
subsiguientes derechos que ellas conllevan, 
como el de tener acceso a tierra comunal. 


Por eso mismo, algunos que se acercan a 
una comunidad sólo como trabajadores o 
mink'as no llegan a ser reconocidos como 
personas, propiamente dichas, sino a lo 
más como xa wawas (niños de la casa' en 
aymara) o quizás, si tienen cierto acceso 
precario a la tierra comunal, arúmantes, kantn 
runas (gente del 'canto' o marginales en 
quechua). Dentro de los ayllus y 
comunidades originarias se escucha también 
hasta ahora la distinción entre dos grupos 
de "personas", a saber, los originarios y los 
agregados. El segundo término hace referencia 
a los cambios de comunidad o ayllu debidos 
con frecuencia, en la época colonial, a su 
intento de librarse de la mita minera. Tenían 
efectivamente menores cargas tributarias 
pero también era menor su usufructo de 
tierra comunal y, en algunos lugares, hasta 
hoy sólo pueden acceder a cargos menores. 
En esta misma línea, en muchas 
comunidades andinas, e incluso en 
haciendas, hasta la época de la Reforma 
Agraria se hablaba no sólo de personas 
sino también de medias personas O de collarados, 
es decir, dos o más hermanos u otros 
parientes cercanos que juntos cumplían las 
obligaciones de algún antepasado cercano 
(que antes era una única persona) y, con 
ello, compartían la parte correspondiente 
de la tierra heredada. 


1 


Con el correr de los años, esta persona 
llega de alguna manera a ser comunario 
pleno y consagrado, gracias a haber recorrido 
un largo "camino" (1bakhi en aymara) de 
servicios prestados, que van pasando por 
un proceso a la vez rotativo y ascendente 
de los cargos más duros y onerosos a los 
más prestigiosos. En muchas partes uno de 
estos cargos rotativos sigue siendo hasta hoy 
el de desempeñarse como autoridad máxima 
comunal, sea con nombres tradicionales 
como jilagata, malln o kuraka, O CON Otros 
nuevos como sintikatu O secretario general del 
sindicato agrario. Pero otro cargo clave es 
ser pasante o preste de la fiesta principal, 
con sus subsiguientes consecuencias civiles. 
Se cuenta todavía en ayllus del Norte de 
Potosí que, después que un comunario ha 
cumplido este cargo en la fiesta local, viaja 


En aymara 'casarse' se dice jagichasiña "hacerse persona'. Por esa misma lógica si un visitante pregunta cuántas personas viven en una comunidad no se le responde 
con el número de habitantes sino con el de jefes de familia, sujetos de obligaciones y derechos comunales. 
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dadanía desde la perspectiva indígena 


del sindicato agrario. Pero otro cargo clave 
es ser pasante o preste de la fiesta principal, 
con sus subsiguientes consecuencias civiles. 
Se cuenta todavía en ayllus del Norte de 
Potosí que, después que un comunario ha 
cumplido este cargo en la fiesta local, viaja 
hasta la Prefectura de la capital para dejar 
constancia escrita de haber cumplido ya este 
servicio, lo que le garantiza -en reciprocidad- 

el acceso a algunas parcelas llamadas /asa 
Jallp'a Ctierras de tasa' en quechua). 


LA REPÚBLICA 


Durante la República surgieron otras 
nuevas obligaciones concebidas en esta 
misma lógica. Una de las que ha sido objeto 
de mayores debates es la llamada prestación 


vial -es decir un trabajo comunal obligatorio 
anual de uno o más días para la limpieza 
de caminos públicos después de las lluvias- 
sobre la que se extendía cierta boleta que 
daba a los comunarios mayores facilidades 
de circulación fuera de su comunidad. En 
el vecino Perú significativamente ésta y 
otras prestaciones públicas semejantes 
reciben a veces el nombre de república. Otra 
innovación, y una de las más onerosas 
dentro del camino de cargos comunales, 
es servir a la comunidad como alcalde escolar, 
cargo que en muchos casos ha sido 
semejante a un período de pongúeaje en 
beneficio de los maestros de la escuela. 


Nótese que, con esa ampliación y 
subordinación de cargos comunales al 
interés del poder estatal, títulos y cargos 
de amplia trayectoria y prestigio cultural 
fueron adquiriendo sentidos mucho menos 
agradables. Así, en las haciendas andinas 
los kurakas O jilaqatas eran simplemente 
capataces o jefes de cuadrilla seleccionados 
por el mayordomo de entre los peones 
para dirigir sus trabajos. O los alcaldes 
escolares recibieron el histórico y pomposo 
nombre de amantas escolares. Asimismo, en el 
mundo guaraní, los sbwrwioha o autoridades 
tradicionales locales, llamadas también 
capitanes muchas veces debían ser 
reconocidos por el comandante del cuartel 
más cercano y a veces se transformaban 
en los enganchadores locales para llevar a 
su gente a la zafra azucarera en Santa Cruz. 


Puede sorprender al lector que tratemos 
toda esta letanía de obligaciones y 
prestaciones en este acápite de ciudadanía. 
Pero, lamentablemente, ésta fue la 
transformación perversa que, arrastrada ya 
desde la Colonia, persistió e incluso se 
amplió durante buena parte de la República 
pese a que ésta decía basarse en los grandes 
principios igualitarios de las reformas 
liberales. Si los miembros de los pueblos 
indígenas llegaban a ser persona y adquirir 
con ello ciertos derechos, ello era siempre 
visto como la recompensa recíproca por el 
cumplimiento de estos servicios onerosos. 
En particular, tener y consolidar el acceso 
a parte de la tierra comunal (o a ciertas 
parcelas dentro de la hacienda) o incluso 
a recibir justicia en sus querellas, venía a 


ser como un ayi asimétrico por sus servicios 
no sólo a la comunidad sino también a 
otros niveles superiores extracomunales 
como el Rey primero y, después, el Estado 
republicano, por no hablar del cura ni del 
patrón. 


SERVICIO MILITAR 


Más aún. Hay que entender dentro de 
esta misma lógica incluso el cumplimiento 
rural del servicio militar, formalizado sobre 
todo a partir de los gobiernos liberales de 
principios del siglo XX y obligatorio hasta 
el día de hoy. En la práctica, desde la 
perspectiva comunal, se ha convertido en 
uno de los primeros y más duros peldaños, 
dentro de este largo camino de prestaciones, 
que habilita al joven egresado del cuartel 
para casarse en la comunidad, recibir tierras 
en ella y llegar a ser así persona. Viene a 
ser la nueva mita. Pero al mismo tiempo 
este servicio militar es visto también, a igual 
que antes la mita colonial pero ahora de 
manera mucho más explícita, como el 
camino de ciudadanía. Llegada la época 
del licenciamiento de los cuarteles es común 
escuchar en las radios aymaras y quechuas 
anuncios de fiestas organizadas por los 
familiares de estos jóvenes a los que llaman 
machaq O must (nuevo! en aymara y quechua 
respectivamente) ciudadano. Es decir, se 
considera todavía que la ciudadanía se logra 
con el cumplimiento de este nuevo tributo 
en forma de un año de servicio militar. 


Resulta una paradoja llena de 
simbolismos colonialistas el que estos 
jóvenes indígenas más marginales se sientan 
ciudadanos precisamente por haber servido 
a la vez como potencial carne de cañón y 
como los principales defensores de una 
patria que nunca les acaba de reconocer 
como ciudadanos de primera.? Entre tanto 
la mayoría de los no indígenas de clase 
media y alta, de donde provienen la mayoría 
de parlamentarios y demás autoridades 
estatales, escabullen esta obligación 
constitucional comprando simplemente su 
libreta militar. 


2 En la Guerra del Chaco pasó algo semejante pero aún más paradójico a los hombres de las comunidades guaraní que de golpe se encontraban en medio del 
conflicto. Fueron obligados a servir como zapadores para guiar y abrir caminos en medio del monte, pero al mismo tiempo fueron tomados como sospechosos o 
espías por ambos bandos por el hecho de saber la lengua de los paraguayos. 
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Derechos individuales y 
colectivos 


La Declaración Universal de los Derechos Humanos 
de las Naciones Unidas (1948) estuvo muy centrada 
en contraponer la defensa de los derechos individuales, 
promovida por los países del Primer Mundo occidental, 
de corte más liberal, frente al enfoque más colectivista 
y estatal de los países orientales con regímenes socialistas 
en el llamado Segundo Mundo. Pese a esta limitación, 
aquella Declaración ha resultado también de gran 
utilidad para los pueblos indígenas, por incorporar el 
bloque de derechos comunes a todos. 


Sin embargo, cada vez es más aceptada la existencia 
de una segunda generación de derechos llamados 
colectivos (distinto de colectivistas) que no se aplican 
sólo a individuos sino también de manera más genérica 
a grupos sociales, incluyendo de manera muy particular 
a los pueblos indígenas. 


El punto central a ser subrayado es que no se trata de 
niveles contrapuestos sino complementarios, como 
complementario y equilibrado suele ser también el 
permanente contrapunto entre lo individual y lo colectivo 
en la organización interna de la mayoría de pueblos 
indígenas. Los documentos de UNESCO sobre la 
diversidad cultural, por ejemplo, han sido muy 
cuidadosos en combinar el principio del pluralismo 
cultural (en el que entran también muchos de los 
derechos colectivos de cada pueblo indígena) y el 
principio de la universalidad, por el que todo ser 
humano es igual en dignidad y derechos básicos. Por 
eso mismo, aclaran que "nadie puede invocar la 
diversidad cultural para vulnerar los derechos humanos 
garantizados por el derecho internacional". 


Pero también conviene precisar que en estos casos se 
trata ante todo de asegurar los derechos y principios 
fundamentales, sobre todo aquellos que están 
reconocidos a nivel internacional -como dice el Art. 8? 
del Convenio 169 de la OIT- distinguiendo claramente 
en ellos los aspectos de fondo y 
los de forma, el espíritu y la 
letra. 
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Visión holística Adi 


de los EG do 
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Una cautela a tomar en 
cuenta es que en los pueblos 
indígenas prevalece una visión 
unitaria, integral o -en 
terminología antro-pológica- 
holística. Así, las típicas 
divisiones de las 
sociedades modernas 
entre las diversas esferas 

de derechos (o deberes) 
civiles, políticos, 
religiosos, económicos, etc., cada una 
con sus propias leyes y códigos, es en 
general algo bastante ajeno a la manera 
de concebirlo desde la mayoría de los 


Ideas 


pueblos indígenas. Y, entonces, es también más probable 
que la letra de cada código especializado quede 
rebalsada en esa visión holística, que más fácilmente 
refleja la cosmovisión de cada pueblo. Tomando en 
cuenta esta perspectiva integrada de los pueblos 
originarios tampoco tiene mucho sentido considerar 
aparte a un conjunto de derechos por ser "culturales" 
como si los políticos, sociales o económicos ya no lo 
fueran. Todo ello es parte de un determinado mundo 
cultural. 


Esta permanente dialéctica entre la tendencia a llegar 
a generalizaciones con validez universal y la pluralidad 
de concepciones y prácticas asociadas a determinados 
grupos culturales locales parece implicar que los Estados 
deben también tomar cartas en el asunto tomando en 
cuenta ambos polos. 


Ciudadanía ampliada 


Lo que tal vez cabe añadir es que, una vez que el 
Estado y el Derecho Internacional reconocen también 
esos derechos colectivos de cada pueblo indígena, el 
término "ciudadanía" ya no se debe restringir a sólo 
el polo de los derechos individuales que subrayan más 
el principio de la universalidad. 


Álvaro Bello (Esnicidad y cindadanía en América Latina, 2004) 
resalta que surge así un concepto de "ciudadanía 
ampliada", una "ciudadanía étnica distinta de las 'otras' 
ciudadanías" con "nuevas formas de representación 
plurales y diversas". En este sentido, pensamos que 
podemos también hablar de una complementaria 
"ciudadanía grupal" de cada pueblo originario que es 
parte constituyente del mismo Estado y sujeto de 
derechos colectivos que resaltan más el 
principio del pluralismo. El punto de enlace 
entre ambos sería que, en cierta medida, 
puede considerarse a los derechos 
colectivos como una ampliación para 
todo el grupo cultural indígena de lo 
que ya decía el Art. 1? de la Declaración 
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Cuatro millones de actores del desarrollo 
George Gray Molina (Cootd.). Niños, niñas y adolescentes en 
Bolivia: 4 millones de actores del desarrollo. Informe temático 
sobre desarrollo humano. La Paz: PUND, 2006. 


Bolivia es un país de niños, niñas y 
adolescentes: más de cuatro millones 
de sus aproximadamente 9,4 millones 
de habitantes son menores de 18 
años. Esta constatación es suficiente 
motivo para pensar y analizar la 
situación de este amplio sector de la 
población. Así lo entendió el Programa 
de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) y le dedicó un 
informe temático sobre desarrollo 
humano: Niños, niñas y adolescentes en Bolivia. 
RETA 4 millones de actores del desarrollo (La Paz: 
4 millones de actores del desarrollo PNUD, 2006). 
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La primera constatación de la 
situación de la niñez y adolescencia es dramática: "Cada año -dice 
el Informe- nacen más de 255 mil niños y niñas, pero apenas cuatro 
de cada diez logran superar la 'carrera de obstáculos' de los primeros 
17 años de vida: sobrevivir al primer año, transitar la infancia sin 
problemas de desnutrición crónica, concluir la educación primaria 
y secundaria y no trabajar entes de los 14 años". 


El Informe del PNUD gira en torno a tres consideraciones o 
"puntos de quiebre con respecto a los estudios, análisis y políticas 
de niñez y adolescencia de los últimos años". 


El primer punto se refiere a la importancia de reconocer que 
los niños, niñas y adolescentes son "actores presentes del desarrollo" 
y no sólo el "futuro de la patria". "Esta intuición -dice el Informe- 
cobra fuerza cuando visibilizamos la importancia demográfica, 
social y cultural de cuatro millones de personas menores de 18 
años en el territorio nacional. Los niños no construyen sus capacidades 
ni adquieren derechos por sí solos, sino en el contexto de diversas 
formas familiares, comunitarias y estatales de convivencia. Contar 
la historia del desarrollo de cuatro millones de niños equivale, en 
este contexto, a contar la historia de centenares de miles de familias, 
miles de comunidades y múltiples regiones del país. Por lo tanto, 
no es exagerado afirmar que no existe una familia o comunidad 
en el país que no sea parte de la trama del desarrollo humano de 
niños, niñas y adolescentes. 


El segundo aspecto en el que el Informe hace énfasis es que no 
hay una sola forma de "ser niño" en Bolivia. "Ser niño" en Bolivia, 
dice, "incluye experiencias tan disímiles como ser migrante en las 
ciudades capitales, ser niño pastor, minero o zafrero; ser hijo único 
o pertenecer a familias extendidas cuyos miembros se dispersan; 
tener acceso a oportunidades de salud y educación frente a sobrevivir 
a experiencias de violencia, aislamiento e inseguridad crónicas; 
vivir la infancia, niñez y adolescencia como etapas sucesivas del 
desarrollo frente a conocer los embates de la vida adulta desde 
muy temprana edad...". 


En tercer "punto de quiebre" es la necesidad de pasar del 
discurso a la acción en materia de políticas públicas para este 
sector de la población. "El paradigma existente -apunta el Informe- 
margina los asuntos de la niñez y adolescencia y fragmenta la 
construcción de capacidades, la protección de derechos y la creación 
de igualdad de oportunidades". Como alternativa, el Informe plantea 
"una visión integral de atención a la niñez, la misma que, sumada 
a un enfoque descentralizado de gestión, monitoreo y evaluación 
dibuja una alternativa al sistema piramidal, burocrático y altamente 
corporativo de los servicios actuales". 


Corte Nacional Electoral 


Hugo San Martín Arzabe: Atribuciones de los 
organismos electorales de América Latina. Cuadernos 
de Análisis e Investigación No. 8. La Paz: 
CNE, 2006. 


En este volumen, Hugo San Martín, 
politólogo y político, analiza la situación 
de los organismos electorales de Colombia, 
Costa Rica, Ecuador, Perú, República 
Dominicana, Venezuela y Bolivia, 
comparándolos en cuatro indicadores que 
son decisivos para su buen funcionamiento: 
su situación dentro del aparato estatal, la 
forma de nombramiento y remoción de sus integrantes, su relación 
con las organizaciones políticas y, finalmente, sus atribuciones y 
funciones. 


Corte Nacional Electoral: Geografía electoral. 
Elecciones de Prefectos 2005. La Paz: CNE, 2006. 


Una de las prioridades de la Corte Nacional 
Electoral es la divulgación de la información 
que genera, especialmente la referida a los 
procesos electorales que organiza y ejecuta. 
En ese propósito se inscribe este volumen 
dedicado a las elecciones de prefectos del 
18 de diciembre de 2005. El lector encontrará 
en este libro información estadística (cantidad 
de inscritos, votos emitidos, nulos, votos 
válidos por partido, etc.) y, de manera 
simultánea, la ubicación geográfica de los asientos electorales por 
provincia. 


Corte Departamental Electoral de Potosí: 
Revista informativa No. 4. Potosí, agosto de 
2006. 


Este número de la Revista Informativa de la 
Corte Electoral potosina, que incluye un 
disco compacto multimedia, está dedicado, 
especialmente, a la presentación de los 
resultados de las elecciones de representantes 
a la Asamblea Constituyente y del 
Referéndum sobre las autonomías 
departamentales de julio de 2006 en el 
ámbito del departamento de Potosí. Contiene, 
además, información sobre los procesos de capacitación, campañas 
de información y otras referidas al desempeño de esa institución. 


Corte Departamental Electoral de 
Chuquisaca: Memoria del proceso electoral. 
Asamblea Constituyente y Referéndum 
Autonómico 2006. Sucre, septiembre 
de 2006. 


Esta Memoria recoge, además de los 
resultados de los procesos 
electorales realizados en julio de 
2006 (elección de representantes 
a la Asamblea Constituyente y 
Referéndum sobre las autonomías departamentales), un detallado 
informe de las tareas de cada una de las direcciones de la Corte 
Departamental Electoral chuquisaqueña, dando especial énfasis a las 
tareas del Registro Civil. 


Corte Nacional Electoral 


ÁGORA 


Informe 


Información, capacitación, investigación 


2.00, 


un año de educación ciudadana 


La Dirección Nacional de Educación Ciudadana, Capacitación, 
Análisis e Información Pública (DNECCAD de la Corte Nacional 
Electoral tiene como objetivo promover la participación 
informada y comprometida de la ciudadanía en la vida 
democrática del país. Para cumplir ese objetivo, su labor 
consiste, fundamentalmente, en permitir que los ciudadanos 
tengan acceso a la mayor cantidad y calidad de información, 
que dispongan de espacios de diálogo y deliberación y que 
reflexionen acerca de la trascendencia individual e histórica 
de su participación en la vida democrática del país. Estas son 
algunas de las actividades desarrolladas a lo largo de la gestión 
2006. 


Asamblea Constituyente y referéndum 2006 


El 2006 fue un año electoral. El 2 de julio la ciudadanía eligió 
representantes a la Asamblea Constituyentes y, simultáneamente, 
votó en el referéndum nacional sobre las autonomías 
departamentales. La DNECCAI, para cumplir sus objetivos en 
ese contexto electoral, diseñó e implementó una estrategia 
para informar adecuadamente a la población sobre la naturaleza 
y alcances de estos procesos electorales y para que tengan 
conocimiento adecuado sobre los procedimientos para ejercer 
plenamente su derecho al voto. En este campo, tuvo particular 
aceptación de la población la miniserie de televisión "Camino 
a la constituyente" que se emitió en todo el país. 


La DNECCAI, igualmente, desarrolló tareas para capacitar a 
todos los actores involucrados en el proceso electoral, 
especialmente a los aproximadamente 125 mil jurados electorales 
que tuvieron en su manos la responsabilidad más importante 
el día de la votación: recibir el voto de los ciudadanos en más 
de 20 mil mesas de sufragio en todo el país y realizar el 
escrutinio y cómputo. Un indicador de la eficiencia de las tareas 
de capacitación es el hecho de que en las elecciones de julio 
no hubo ni una sola mesa anulada por fallas procedimentales. 


Investigaciones 


La DNECCAI, a través de la Unidad de Análisis e Investigación, 
también promueve, realiza y difunde investigaciones sobre 
temas concernientes a la democracia y a su institucionalidad, 
incluyendo en ésta los procesos electorales. 


En ese marco, en la gestión 2006 se publicaron las siguientes 
investigaciones: Sistemas electorales en Bolivia de Eduardo Leaño 
Román; El tablero reordenado. Análisis de la elección presidencial 2005 de 
Salvador Romero Ballivián; Atribuciones de los organismos electorales 
en América Latina de Hugo San Martín Arzabe y La Representación 
Política en Bolivia. Agrupaciones ciudadanas y pueblos indígenas. Asimismo, 
se encuentran en proceso de publicación: Ciudadanías en Bolivia 
de Ivonne Farah, María Teresa Zegada y Xavier Albó; E/ 
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financiamiento de las organizaciones políticas y la participación ciudadana. 
Regulaciones y realidad en América Latina de Juan Rial; Historia electoral 
de Bolivia 1952-2006 de Carlos Cordero Carraffa; y La agenda de la 
Asamblea Constituyente de Juan Carlos Velásquez, Yuri Tórrez y 
Diego Ayo. A estos libros, de tirajes altos y distribución gratuita, 
deben sumarse la publicación de ocho números del Boletín 
Estadístico y seis de la carta informativa 4zora. 


Para vivir en democracia 


La vida en democracia requiere más que el conocimiento de 
los procedimientos electorales. La democracia es, ante todo, 
una cultura, un modo de vida y de conducta cotidiana en los 
que se ponen en práctica principios y valores. Bajo esta 
perspectiva, la DNECCAI ha diseñado y viene ejecutando el 
Programa Nacional de Educación Ciudadana "Para vivir en 
Democracia" para contribuir a la construcción de una cultura 
democrática en el país, a partir de la promoción de la cultura 
del pluralismo, el diálogo y la tolerancia. 


En la gestión 2006, en el marco de este Programa, se realizaron, 
entre otras, tres series de actividades: Mesas de Diálogo, Ferias 
de Secundaria "Jóvenes en Democracia" y Ferias de Teatro 
"Entre todos hacemos democracia". Todas en torno a la difusión 
de los valores democráticos: libertad, igualdad y respeto. 


Se realizaron 26 Mesas de Diálogo en igual número de ciudades 
intermedias de los nueve departamentos, en las que participaron 
más de mil personas. Las Mesas fueron concebidas como 
espacios participativos de información, formación, reflexión y 
debate sobre los valores democráticos con la población local. 
Las Ferias de Secundaria permitieron a los alumnos, profesores 
y padres de familia de las nueve localidades de provincia donde 
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